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Desde el • conuenzo, el fragmento y la simulación. En la portada, ·rr¡'"l ¡'-r;::_, 
J • 

. . 
S. t. (1991). 

nna parte, un detalle ele un auto: una sinécdoque sugerente en un texto donde U)do 
es snaerencia v ambirrüedacl v doble-trinle-o-múlt.inle sentido, donde caua "noema" es n 1 b , r r , 
rnás de Jo que cllce) donde las signit1caciones se van engarzando casi a] i:nfinito ... Desde 
la portada, también, hay máscara, ambigüedad, guiño, quizá burla, pues quien aparece 

coino antor es Bruno 'lidalj un seudónimo? un ser inexistente cuyo apellido produce 
la rima si se aproxima al I.Ílulo: Bruno Vida! -Arte ¡\;Jarcial. Y, claro, la rím11 eng<lÚél 

porque pareciera prometer poesía tradicional de medidos versos, regulo.do., seguidora 
; . ; l 1 

t~Jano a .lo que rea!!nente encoP1rarnos ru!u1c.o se 
traspasa el 1unbral de la portada. 

Desde otro ángulo, y(\ pesar que los Yocablos bautizan, . "' 
L1!n t)Jen, 

§ilencio, al acallar y tachar el verdadero apelativo del autor, así !_·onlo cuandu Juan Luis 
i'vlartfnez r~n~aba su non1bre en la portada de sus J.ibros (junto (~(in cornpartir su 

~ D -.-~''] , ;nit()fia). u runo 'v'iüa. ()<:Lrenera, 
• 

. . . -
b~l.f'lél SH Ot)r~t -La 

j;oest'a dúlr11a y La nueva novela, aparecidas en 1977 y 19'/8-; y hac':"r nn guir-i(-\ co1no un 
cótnplicc, nor concordancia, al optc1T por restarle irnoortancia al au~cr corno persona, 

" 1 - >- l ' 

pero, tarnbi(~n, el guiúo parece un gesto de reconocirniento del papel fundaJnental, y 
pritnero, des~rnpetlado por los textos de lVIartínez -por su concepción y 111odo de 

comprender la escritura v la poesía- en la lírica chilena más innovadora. 
ccn11o "neo-vanguardista". Bruno Vidal parece guiúar, agradecido y cérr:pl~ce~ porque 
sigue la huella dejada por Ivlart.ínez (muerto en n1axzo de 199g), utilizando n1uchas de 
sus c¡,;t-rategias literarias. Sin etnbargo. las tonta~ se acerca a ellas) Lts rc\·ierte~ L-1s 

parodia, y hace algo distinto. ()tra de las posibles proxirnidades de Vid.ai v lVfartínez se: 

encuentra en la sitnación de producción y publicación de sus obras pu~~s si bien parte 

de La nun.-ra novela fue escrita antes delgo1pe ele estado, al aparecer ccn pcstc-TioridacL 

la obra adquiere otro c?tr;--'lctcr y pide otra lectura en el n/uevo context.c}; algo sinúla.r 
sucede con Artr ¡VJarcial, escrito durante la dic!<"ldura, pero puhiícMl,) nu.ndo é~ta 'V''. 

no f'ra gobierno. 
"R VI 1" ¡ "'ornpan ~las. , es la primera orden vociferada 

un clarnor?- En un lengu<:~_je Inilitar, bastante oído en Chile, corno el único del poder, 
clnran te casi dos décadas, la orden de Vida! puede parecer un simple eco. t,in e m hargo, 

pronto, ai leer unas pocas hojas, sabemos que Bruno Vida! no respeta, que en .4.rle 
Alrrrciol nn hay respeto\ y que todo se disloca 111ediantc estrateg-i?z.s v:c1ri:_~tdísinL--1.s. 

Curiosarncn te, "¡Ron1pan filas!)) resultaba explosivo, en el ambiente en que fue escrito) 

porque si se acatab~1 su significado literal, más que a son1etirniento Harnaba a in~u\;r)r· 

clinación. a clesacaL.tr el orden establecido, era una orden oue ordenaba de.r,;orclen~-"!.L 
' ' 

(F,I1tl't' [l''¡·h¡·¡¡~c¡'s los el-¡¡ lS ,¡,_, ¡"¡¡¡presJ·O-J" nrec's"'J' "11'08 9 1°87 )" --,,,-.,·'ti",,.,,···' , • _ Ll '---- ..____._,. ~ , ~~.-- (____ ._ "'''---- . _ _¡_ ," • -'·"'"'J. \ J ~J- ~· _ 1 l )' ··l• .• ,cn ~z ·-·"-·- ·1Ll\..: 

:irte Marcial apareció en l 991. Nuevamente se disimula y e-l silencio (reJap2rcu: c:ünw 
otrct pjstcl para acercarnos a este texto que 1o incorpora en ]a brevedad dt~ rnuchos de 
¡()S f'¡-·¡g·Il'e·Jltt·s ']tle 'c1 t·o¡><-rJ·,,,,et1 !'-'~·!'"se el"¡'"~ e"tonres c'e· su ¡'',cJy e'·, "t''·'¡·----'"·· _ ,_ .: ,_ , _. _ _;. \., . , ! _, _.-:_, t.)' • ,a."---d -- ¡_ 'L-'-l .u: 1''--- .. , L, C .d ~L ~J tUI f ••. n_\_.!·_!~-' 

si bien -corno clüe- el libro cotnenzó a circular cuando los rnilitares ya h::lÓÍan dé'j~_l.do 
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el gobierno y, por lo tanto, las condiciones de recepción eran otras). Sin embargo, a 
pesar de la distancia temporal entre producción v recepción, y de la distancia entre 
dictadura y democracia, el "¡Rompan filas!" no había perdido -ni ha perdido- su 
Yigcncia, ni siquiera hoy, en un sistema tan partidario del liberalismo económico y, 
simultáneamente, tan poco partidario de propiciar otros liberalismos, y tan temeroso, 
por tanto, de reconocer y respetar diferencias. Pero, si, además, consideramos la 
frecuencia de los textos meta-literario:; existentes en Arte ivlarrial, podríamos pensar 
este "¡Rompan íilas!" como un mensaje dirigido a los escritores para que se liberen y 
no constituyan esas suertes de cofradías, de apoyo, ele escritura, para que no repitan 
caminos ya sena lados y recorridos por otros, pero-también- por ellos mismos, para que 
mm pan con la facilidad v la seguridad al quebrar cieno "horizonte de expectativas". 

¿Por qué orienté mi mirada hacia esta obra ele Bruno VidaP ¿Por qué la considero 
representativa de ese momento de cambio que es la post-dictadura?, ¿r¡ué ) (me) 
"dice", más que otras obras publicadas en sus cercanías? En parte, mi interés por Arle 
Marrialreside en su capacidad de escabullir cualquier definición rígida, imposibilitan­
do clasiücarla de un modo fijo; en su vocación antropofágica: de absorber y expresarse 
en lenguajes correspondientes a distintas especialidades y sectores sociales: militar, 
religioso, político, carcelario, policial, periodístico, médico, forense ... .Jergas que se van 
caracterizando por un especial deleite en recoger lugares-comunes, frases-hechas, 
consignas, estereotipos, es decir, un lengu<~e anquilosado y contaminado que nada 
diría, sería frase-muerta, pura cháchara y ruido, si no "hablara" de un contexto, 
además de aludirlo, y, sobre todo, si no fuera desmontado y desactivado mediante el 
humor, la ironía, lo lúdico, la parodia, la ambigüedad v la violencia (de significante y 
significado): de este modo, Vida! da un giro a los giros (lingüísticos). Canibalescamen­
te, en Arte Alanial se recogen y explicitan-como en unjuego, con la más en lera libertad 
1' sin aceptar órdenes nijerarquías-las más variadas referencias, alusiones, citas <~en as 
(que no tienen por qué ser verdaderas), grafías y disposiciones en las páginas, 
personajes, historias, espacios, tiempos, realidades (imaginadas o/y "reales"), que, 
fusionados y trastocados, elaboran un imaginario diferente, al que el lector debe 
incorporarse de modo activo y ágil, exigido por numero sos llamados de un hablante 
móvil, "sujeto del lenguaje poético", que se enmascara, con frecuencia, en la "objetivi­
dad" de la tercera persona. Así, por medio de paréntesis, reflexiones, sentencias, y/o 
interrogantes, se construye una obra, Arte LV/aráal, donde la literatura se vuelca sobre 
sí misma en infinitas consideraciones meta-literarias que, implícitamente, traslucen 
sospecha, irreverencia, y hasta malestar, frente a un poder, ti-ente a poderes, (casi) 
omnipotente (s), y simplificador( es), que todo lo infecta(n), hasta el lenguaje. Por esta 
causa, probablemente, no le veo fin a este texto abie-rto que termina donde otros 
comienzan, en una dedicatoria. "A Lihn", reconoce la última página de esta obra abierta 
que, me parece, que extrema el "tic" neo-vanguardista como para evidenciar que, 
incluso, las novedades pueden anquilosarse cuando pierden su ü·escura inicial y como 
recetas se cumplen, se repiten o se copian, tal como lo hicieron -y lo hacen- algunos 
epígonos ele la neo-vanguardia en cuya obra, ciertos procedimientos caracterizadores 
no son más que vacío (in)significante. Entonces, en un atisbo corrosivo, Bruno Vida! 
pareciera alertar contra la repetici{m hueca apuntando al límite de una iórma de 
expresión que asumió tan bien y con tanta sutileza el momento en que surgió, y r¡ne 
hov va es hase v referente en la literatura chilena actual. ' ' ' 

Pero hay más, me interesa el tono de Arte !'vlrrrcial que, con diferencias, por 
supuesto, lo situaría en las inmediaciones del de Rodrigo Lira (que naciendo en 1949 
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eligió morir en 1 YHl), en cuyos escritos, recopilados, póstumamente, en ese Proyecto de 
Obras Completas (de 1984), se tensan procedimientos de la antipoesía de Nicanor Parra 
y se elabora, sin dudas, el humor más cáustico y despiadado, que se yuelca sobre todos 
los referentes, sin excepción ni piedad, ni siquiera para/por el autor. Por su parte, hay 
algo desfachatado en Vida!; tal vez, en ocasiones, un dejo de cinismo y/ o de hipocresía; 
una cierta distancia, y muy en especial: un negarse a tornar partido explícitamente. En 
A.rte l\!Iarcial que podría considerarse una suerte ele síntesis (poética) de una época, la 
heterogeneidad es entregada ele modo homogéneo, sin priorizar un aspecto sobre 
otro. De esta manera, el ámbito político y de la represión y la violencia producen 
horror (porque se sabe que efectivamente existieron), a pesar de la ausencia de 
calificativos v calificaciones, y coexisten con otros mundos, a veces ficticios, más o • • 

menos frívolos, reconocibles, ele., y Lodo al mismo nivel. Es, en especial, cuando se 
• 

muestra el espacio político que Arre Nlarcial me recuerda la producción de Jos(~ Angel 
Cuevas 1

: quizá por sus diferencias -ele b1htsis y de modos ele situarse- pues parece no 
haber un autor donde la carga moral se explicite más que en Cuevas quien-en primera 
persona- se sitúa frente a un mundo, el suyo, aquel de la década del60, con la nostalgia 
ele la pérdida, y sin tener poder·, además de no poder, ni querer, desplazarse. En tone es, 
instalado allí denosta la realidad -política, social y, muy especialmente, humana- de la 
época actual. El contacto entre Vida] y Cuevas creo, sin embargo, que se el''· por el 
interés de hacer rer -cada uno a su manera tan particular- ese universo político, hoy ya 
tan distante como preocupación y afecto, no sólo de la literatura actual-con posterio­
ridad a la profusión testimonial de cierta época-, sino de un amplio sector ele la 
sociedad chilena. 
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Este ensayo de estética es medular en la obra del escritor argentino Leopoldo Mare­
chal. Apareció por primera vez como libro con el sello Sol y Luna (Buenos Aires: 1939, 
115 pp.). Pedro Luis Barcia, en su clocmnentado, clariücador y servicial "Estudio 
preliminar" explica el proceso de gestación y mutación de la obra, que tuvo su primera 
manifestación en dos artículos aparecidos en el diario !"a Nación de Buenos Aires, en 
1933; se proyectó luego como diálogo, se publicó como libro en 1939 adoptando la 
forma medieval de glosa de una sen lencia, siguió su proceso de metamorfosis en 
publicaciones periódicas, hasta aparecer nuevamente como libro en 1965 (Buenos 
Aires: Citerea, l Y65, 63 pp.), con forma de diálogo potencial o de lección a una 

1 José Ángel CueYas (HJ44) ha publicado ocho Yollunenés de poesía. Entre ellos, Adú}s murhrd11mlrres 

(1989) donde recog-e parte de su obra <tnlerior, ya editada; y, 1nás recientemente: Treinta poemas del 

r::r1JOda José Anp:d Cuevas ( 1992), y Pmyerto dr j){JJ5 ( 1994). 


